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Juntos en el Santo Viaje
No es la primera vez que, desde estas páginas, nos referimos al Santo Viaje. A finales de 1980,

Chiara Lubich, desde su experiencia, proponía una perspectiva ardua a un grupo de jóvenes reunidos
en Roma. Un desafío que luego extendería a las comunidades de los Focolares en el mundo: el desafío
de la santidad, una santidad no solo personal sino comunitaria. Chiara proponía hacer un “viaje”
juntos: el “Santo Viaje” de la vida, como dice el Salmo (cfr. Salmo 84). 

Luminosa estaba presente en aquel encuentro y acogió con inmediatez, como le era habitual, la
propuesta de Chiara. De hecho, las focolarinas que en aquel tiempo vivían con ella son testigos de ese
algo “nuevo” que Luminosa trajo consigo y que marcó un “antes” y un “después” en su vida: la alegría,
el compromiso que trasmitía. “Juntos” era la palabra clave; no bastaba tender a la propia santidad,
premisa ineludible y evidente en ella, sino ayudarnos recíprocamente en llegar juntos a la meta.

La vida en su caminar hacia Dios era siempre nueva, actual, abierta, transparente. Tras un año
viviendo así, Luminosa advierte importante mantener vivo el compromiso acogido con sinceridad y
alegría por personas y grupos de varias partes de España. Y piensa un regalo de Reyes para cada uno.
Prepara una selección de escritos de Chiara precisamente sobre el Santo Viaje; con las fotocopias
pertinentes confecciona un cuadernillo de unas 50 páginas que envía a cada persona, con una breve
carta manuscrita, donde aclara el objetivo del regalo: renovar el deseo de hacernos santos juntos. Y
añade: “Esta es la Vida para nosotros y para los que amamos, y si es recíproca, es la Vida entre
nosotros: es Jesús Resucitado”. De este modo, el 4 de enero, el así llamado “cuadernillo de Luminosa”
se envía desde Madrid.

La sugerencia de una lectora el verano pasado lo puso en nuestras manos; nos hizo comprender la
actualidad, no sólo de aquellas páginas, sino del amor personal de la Sierva de Dios que sigue siendo
tal tras 40 años. De hecho, nos empujó a poner en nuestro punto de mira esta realidad tan fuerte en
su vida, reforzado aún más por el tema que la anterior presidente de los Focolares, Maria Voce,
propuso a todo el Movimiento para el año 2021: la santidad colectiva, y que la actual, Margaret
Karram, confirmó.

Y cuál ha sido nuestra sorpresa (en realidad, solo relativa) cuando, preguntando aquí y allí, hemos
constatado que “el cuadernillo” ha sobrevivido a mudanzas, bodas, viajes por el mundo y sigue en los
estantes de tantos que acuden a él para meditar y renovar el deseo de santidad junto a los demás.
Este clima de alegría, decisión, profundidad, obviedad (“¡pues claro que lo tengo!”) es lo que quieren
transmitir estas páginas, como una invitación personal de Luminosa hoy a reemprender con
entusiasmo el Santo Viaje. l
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Y el regalo llegó a sus destinatarios
Algunas líneas ilustrativas de testimonios llegados a la Causa
di beatificación de Luminosa.

Han pasado 40 años desde que Luminosa nos regaló el librito
del santo viaje. Aún lo conservo como un tesoro en mi biblioteca

aunque las páginas están amarillentas y el conjunto ennegrecido
por el ‘manoseo’ de estos años.

Chiara nos había lanzado el reto de hacernos santos juntos.
Tras cuatro años de intentar vivir el ideal de la Unidad entré en
crisis. Me había cansado de amar y no quería saber nada de
nadie. Poco después, Luminosa vino a Granada y acudí al

Hacernos santos “juntos”: mi “viaje”
con Luminosa
Coloquio con M. Dolores Redondo

Recogemos algunos testimonios de personas que han vivido
parte de su santo viaje en compañía de Luminosa. 

¿Cuándo conociste a Luminosa?
Cuando llegué a Madrid, en el curso escolar 1973/74, ya

conocía algo sobre el Movimiento, pero vivía un periodo de gran
búsqueda. Necesitaba dar respuestas a una fe que se tambaleaba, y
al mismo tiempo sentía una fuerte llamada de Dios, sin saber muy
bien a qué. Por eso participaba en todo aquello que me hablase de
Dios, mientras seguía buscando... 

Partecipé entonces a lo que se llamaba la “Jornada de la Obra”.
Estaba sentada en la parte de arriba de un salón de actos y seguía
todo con mayor o menor interés. Luminosa habló de María. De
pronto me di cuenta de que me sentía profundamente atraída por
lo que decía, y también por su presencia, su saber estar, su
dignidad, por la armonía en su forma de vestir aunque sencilla, por
su compostura... Empezó una etapa nueva para mí.

¿Cómo te impactó la realidad del santo viaje?
La relación con Jesús crecía y advertí su llamada a donarme

completamente a Él en la vía de Chiara. Luego pasé dos años en
Loppiano, cerca de Florencia, en la escuela de formación de las
focolarinas. Cuando regresé a España viví con Luminosa mis
primeros años de focolar. Ella empezaba a no estar bien y algunos
periodos nos íbamos a una casita en la sierra de Guadarrama que
nos prestaba una familia muy querida.

Hacía casi un año que Chiara había hablado de Sor María
Gabriela de la Trapa, que en poco tiempo dio un cambio radical a su
vida y se hizo santa. En la Obra de María tratábamos de poner en
práctica la tensión a la santidad. Los pensamientos que
periódicamente Chiara comunicaba en las conexiones mundiales,
entonces telefónicas, se centraban en “hacernos santos juntos”. Y
usaba mil imágenes para ayudarnos a comprenderlo: hablaba de
“racimos” dónde todos estamos unidos, de “trenes” en los que
todos somos locomotoras, de “canguros” que saltan con los dos pies
a la vez (metáfora de la decisión con la que vivir la voluntad de Dios
del presente) etc. Y grandes y pequeños intentábamos vivirlo. 

En la vida de Luminosa se subrayaba el “juntos”. No le bastaba
con incrementar su propia virtud, aunque repasaba una y otra vez
“las doce estrellas de la santidad” (que S. Juan de la Cruz sugiere) y
nos invitaba a compartir nuestras experiencias. Aquellos años con
Luminosa fueron una experiencia única.

Tú participarías en las iniciativas que llevaba a cabo en este
sentido...

Sí, ella quería que llegaran a todos los pensamientos de Chiara
para poder caminar juntos. Y como era de imaginar, no esperó a
que alguien editase un librito o algo profesional... Hizo lo que
estaba en sus manos, involucrando a quienes estábamos con ella.

En aquel tiempo no recuerdo si existían las fotocopias, pero no
era lo habitual. Se usaba el ciclostil. Había que transcribir los textos
en unas hojas especiales, que se ponían en una plancha y con la
máquina de ciclostil se multipicaban. Buscó a las mejores
mecanógrafas que tenía a mano y luego ordenábamos las páginas
que salían del ciclostil. En la sala del focolar, se iban formando
montones de páginas con las hojas ordenadas. Dos cartulinas de un
mismo color (diferentes para cada ejemplar) hacían de tapas, con
encuadernadores de plástico.

El librito fue enviado de modo personal a cada uno con una
dedicatoria escrita de su puño y letra: “Con el deseo de que
podamos hacernos santas juntas”.

Muchos conservamos aún este cuadernillo, amarilleado por el
tiempo, con tantos frutos de unidad. Personalmente, durante años,
lo llevaba siempre conmigo incluso de viaje, lleno de anotaciones,
de subrayados, porque, meditándolo, el alma se abría a un
auténtico coloquio con Dios. Al recibirlo muchas personas que ya
vivían algún aspecto de la espiritualidad decidieron comprometerse
y profundizarla aún más. l
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Destellos de luz
De escritos de Luminosa

l «... Se han terminado las vacaciones en la montaña y ahora
estoy de viaje hacia España. Vuelvo, pero me parece que
soy otra. Tengo una grandísima paz... Jesús, Tú que lees en
lo profundo de mi corazón, mira que verdaderamente no
obstante todo, solo tengo un deseo: ser tuya, amarte solo a
Ti. Quiero tener un amor exclusivo por Ti. Dispón
libremente de mí, y dame la fuerza (porque la gracia sé que
me la das) de ser coherente con lo que Tú mismo en mí me
impulsas a pedirte... Sella mi corazón, mis ojos, mi ser para
que no ame, no mire, no desee más que siempre y solo a
Ti». (Diario, 1972)

l «... Dilátame el corazón, Jesús, a la medida del tuyo. Que no
quede ningún resto de afecto por el hermano encontrado un
momento antes, y que pueda amar con el corazón entero al
hermano que ahora me pones delante». (Diario 1974)

l «La idea dominante que retorna siempre, me empuja y
hace que vuelva a empezar en cada momento, es saber que
voy en el “tren” con Chiara y con todos los que han
emprendido el Santo Viaje». (Carta a una focolarina, 1980)

l «… La meditación como primera cosa apenas me despierto,
me ayuda a poner en seguida a Dios en el primer lugar,
hacer el propósito para la jornada; la visita (a Jesús
eucaristía, n.d.r.) con las focolarinas después de la comida
es otra parada en el camino para ver cómo va la cosa, y los
10 minutos por la noche después de las oraciones, donde
nos decimos cómo ha ido la jornada en el Santo Viaje… son
todos pilares que durante el día me ayudan a tener
presente este “santificarnos juntos”…». (Carta a Chiara,
1981)

l «… Adelante en el Santo Viaje:
Atención a no dejarme servir
Atención a no decir palabras inútiles. Silencio.
Atención a la mortificación en las comidas.

Propósito de hoy: escuchar hoy al Espíritu Santo, no endurecer
mi corazón a Su voz, morir a mí misma, a mi voluntad». (Diario,
1982)

«Día 830 de Santo Viaje, propósito de hoy:

Identificar la cruz del momento presente y amar en ella a Jesús
Abandonado siempre, en seguida y con alegría». (Diario, 1983)

encuentro. Fue un empujón, un nuevo impulso para volver a
amar; ahora con más seriedad.

A principios de 1982 recibí por correo un sobre tamaño folio
(a mis 20 años toda una novedad). ¡Qué emoción! Era una carta
de Lumi y un compendio de escritos que nos ayudaban a vivir el
santo viaje. Leía poco a poco e intentaba ponerlo en práctica. En
marzo del mismo año falleció mi padre. Esa experiencia junto a
lo que vivíamos en ese momento, fue como una sacudida
espiritual que cambió totalmente el rumbo de mi vida. Han
pasado muchos años y vivido muchas situaciones. Permanece el
recuerdo concreto y sobre todo el bien espiritual que me ha
aportado. (N. F-C.)

Cuando era jovencilla me llegó un regalo de Luminosa: un
cuadernillo con su declaración de hacernos santas juntas, con
escritos de Chiara para profundizar. Quizá, el mejor regalo que
me pudieron hacer. Lo he conservado durante 40 años siempre
en mi mesilla de noche. Lo he leído y releído. Y hoy sigo con el
empeño de hacer de la vida un santo viaje, junto a muchos
otros, ahora con la ayuda de Luminosa desde el paraíso. (M.C.M)

Luminosa amaba a su prójimo como a sí mismo y cuando en
1980 Chiara hizo la propuesta de darle un empujón serio a
nuestra santidad, ella decidió regalarnos de forma personal un
cuadernillo de fotocopias personalizadas con nuestro nombre. El
contenido de estos folios me acompaña a día de hoy. Son textos
para meditar y vivir. Cada vez que los leo, tengo la oportunidad
de dar un paso más. (C.dM)

El cuadernito de Luminosa me llegó como un regalo
personal. Luminosa sentía la responsabilidad de la santidad de

los otros como de la propia. Cuando lo recibí, experimenté, por
un lado, su amor personal hacia mí, y por otro, la importancia de
vivir el arte de amar para que pudiéramos recorrer juntas el
camino del santo viaje. Eran los comienzos de la conexión CH y
hacíamos de todo para acceder al pensamiento que Chiara
sugería para esos quince días. Queríamos vivirlo para no
apearnos del “tren” en el que habíamos salido para vivir el santo
viaje. Este cuadernito fue una ayuda para la meditación y la
traducción en vida de esas palabras... En ese momento, con los
escasos medios que teníamos, fue un buen instrumento pensado
con amor y con eficacia, como era Luminosa, una madre, una
hermana mayor, una amiga, una líder en el arte de amar.
(A.M.M)

Cuando llegó este cuaderno recuerdo que fue un impulso
especial. Hacía poco habíamos comenzado el santo viaje con
Chiara y ahora por primera vez tomaba conciencia que la
santidad del otro era responsabilidad mía. Así que mirar a mi
prójimo era ver al mismo Jesús al que quería cuidar, atender,
dejar los apuntes, perdonar... dispuesta incluso a dar la vida si
fuera necesario. Y este deseo de hacernos santos juntos
permanece todavía hoy. Experimento que cuanto más me ocupo
del que tengo al lado, más se ocupa Jesús de mí y de mi familia.
De hecho, ahora al meditar esas páginas he sentido el deseo de
recomenzar para amar mejor, mirar a cada uno con un corazón
más puro y estar a su servicio sin condiciones. Este caminar
juntos ha sido un regalo muy grande por el amor de Dios
recibido a través de los demás. ¡Gracias Lumi porque en muchos
momentos me has ayudado! (M.B.) l
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Datos biográficos

Nace en Buenos Aires. Es la tercera de tres hermanos.

Muere su madre. Luminosa le pide a María que ocupe Ella
su lugar.

Tiene inquietudes espirituales y consulta al párroco sobre
cómo orientar su vida. Le dice: «¡Yo quiero hacerme santa!».

Conoce el Movimiento de los Focolares: un camino de
santidad en medio del mundo.

Siente la llamada a donarse totalmente a Dios y promete a la
Virgen cantar el Magnificat con su vida.

Conoce a Chiara Lubich, quien la llama Luminosa por su
transparencia y luminosidad.

Fallece su padre y vuelve a Argentina, al focolar de Buenos
Aires.

Responsable del focolar de Buenos Aires. Período de
pruebas físicas y espirituales.

Chiara Lubich la llama a Roma para encomendarle la zona de
España.

Impulsa a un grupo del Movimiento en Sevilla y en Las
Palmas a implicarse en obras sociales, asociaciones de
consumo y promoción de la mujer.

Chiara Lubich propone el «Santo Viaje»: un impulso a la
santidad. Luminosa cambia radicalmente, vive con mayor
continuidad e intensidad las virtudes e involucra a todos los
miembros de la Obra de María en España en ese impulso.

Decae progresivamente su salud y las pruebas médicas dan
resultados nulos. Su entrega, sin embargo, es incluso mayor.

Participa en el encuentro de los responsables de la Obra de
María de todo el mundo en Rocca di Papa (Roma). Allí se
establece definitivamente.

Ingresa en el hospital. Comienza su «via crucis».

El tratamiento resulta inútil. Pasa horas ante el sagrario.
Chiara Lubich le advierte personalmente de que le queda
poco tiempo de vida y le propone que «juegue», que viva el
presente como S. Luis Gonzaga.

Dice a una focolarina: «Una focolarina debe vivir y morir con
una sola idea fija: la unidad» (característica del carisma).

Se agrava y Chiara Lubich le dice que salude a la Virgen de su
parte. Ella responde con un sí repetido. El monitor cardiaco
está ya detenido cuando deja su testamento: «Lo
importante es la unidad con Chiara... Ahora id adelante
vosotras...»

Muere a las 4:40 de la madrugada.

Se inicia el proceso de canonización.

Traslación de sus restos desde Rocca di Papa (Roma) hasta
el Centro Mariápolis «Luminosa» de Las Matas (Madrid).

Se cierra el proceso diocesano de canonización.

Se abre en Roma la fase apostólica del proceso.

Nombran el relator.

19 septiembre 1941  

17 octubre 1951
                                     

Septiembre 1956

Diciembre 1961

25 marzo 1962 

16 octubre 1963

23 diciembre 1964

1968

4 febrero 1971

1978

30 diciembre 1980

Junio 1981

Octubre 1983

                                     

4 junio 1984 

28 septiembre 1984

Diciembre 1984

6 marzo 1985

7 marzo 1985 

4 enero 2005

4 marzo 2005

22 noviembre 2008

10 junio 2009

Octubre 2011

Ante ti, Señor, dirigimos la mirada
a nuestra hermana Luminosa, 
que fue en esta vida 
un testimonio de tu amor y 
supo ofrecerse, con alegría
y entrega, a los demás.
La luz que en ella brilló 
la hizo ser espejo vivo 
de tu resurrección permanente
entre nosotros.
Te rogamos que se lleve a término 
su beatificación, que sea
un don para la Iglesia 
y que el Espíritu Santo 
nos haga gozar de
la misma luminosidad 
que ella poseyó, 
para que en el mundo entero 
reine la paz, la fraternidad y el amor.
Por su intercesión, concédenos
la gracia que ahora
con fe te pedimos. Así sea.

Oración

(De conformidad con los decretos del papa
Urbano VIII, declaramos que en nada se

pretende prevenir el juicio de la autoridad
eclesiástica y que esta oración no tiene finalidad

alguna de culto público)

Quienes reciban gracias o quieran aportar sus testimonios pueden
hacerlo escribiendo a la Postulación de la Causa: 

C/ Poniente 28, 28290 Las Matas (Madrid).
e-mail: causaluminosa@focolares.org

Para aportaciones económicas:
Banco: CAIXABANK - Concepto: Causa de Luminosa

Desde Europa.
Código IBAN: ES65 21002614711300138297

Desde fuera de Europa.
Código SWIFT/BIC: CAIXESBBXXX ES65 2100 2614 7113 0013 8297


